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��������	
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������������
	
��

Recuerdo las vivencias, las imágenes y los paisajes de 
mis primeros días en Lleida y sus comarcas. Desde luego 
no hace tanto tiempo. Transcurría el año 2015, iniciaba el 
ministerio episcopal en esta diócesis que el Santo Padre 
me había encomendado. Atrás dejaba el encargo de la dió-
cesis de Menorca. Empezaba una nueva etapa de mi vida 
y, como les ocurre a cuantos cambian de residencia, todo 
parece extraño, nada resulta familiar. Se necesita un tiem-
po para asimilar lo que para las gentes de estas tierras es 
normal. Uno intenta adaptarse a la nueva realidad. Y ese 
fue mi caso. Ante mis ojos pasaban multitud de rostros 
que formaban la comunidad cristiana de estas tierras espe-
rando que el pastor que llegaba de fuera se encontrara des-
de el primer momento con la sensibilidad sufi ciente para 
atender y orientar el rebaño de Jesucristo y con el coraje 
necesario para anunciar en todo momento con coheren-
cia y con alegría el mensaje del Buen Pastor. También me 
recomendaban estar atento a otras personas, asociaciones 
e instituciones con las que debería colaborar para el bien 
integral de la sociedad a la que todos servimos.

Desde el primer día me sorprendió contemplar una fo-
tografía con un rostro joven, sereno y amable. Era Fran-
cisco Castelló Aleu. Estaba en todos los lugares de culto 
de la diócesis, en las residencias de las comunidades re-
ligiosas y en gran cantidad de centros de formación y de 
hogares católicos. Un numeroso grupo de diocesanos co-
laboraron con el Secretariado de las Causas de los Santos 
y constituyeron una comisión para promover el proceso 
de beatifi cación y posterior canonización del joven Cas-
telló. Así se hizo también con las causas de otros muchos 
mártires de la persecución religiosa de los años treinta del 
siglo pasado. La comunidad cristiana está en permanente 
gratitud por el esfuerzo y la tarea durante décadas de tan-
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XII

tas comisiones empeñadas en mostrar la vida heroica y 
la muerte de centenares de católicos en todas las diócesis 
españolas que fueron asesinados en aquella época.

Ahora nos centramos en una sola persona, el beato 
Francisco Castelló, objeto del estudio de esta obra que 
tienes en tus manos. Su vida y su muerte fueron, son y 
serán un luminoso modelo en especial para los jóvenes 
de hoy aunque sus resonancias llegan para su imitación 
a todos los cristianos de todos los tiempos. Estas páginas 
contribuyen a que su memoria sea ampliamente difundi-
da. La comisión diocesana con una tenacidad digna e in-
quebrantable ya consiguió que la imagen del mártir fuera 
conocida por una gran parte de sus paisanos. Este cono-
cimiento sobrepasó los límites diocesanos hacia otras co-
munidades cristianas. La diócesis de Orihuela-Alicante es 
una prueba de ello; allí vivió la familia y allí nació el már-
tir. O los químicos de Brasil que lo han adoptado como 
patrono por sus estudios y por su profesión. 

Tras su muerte, la propia familia agradeció al Señor la 
corta vida de Francisco, el apostolado que ejerció entre 
sus conocidos, compañeros y todos aquellos que busca-
ban un sentido de vida coherente con la gracia y la fuerza 
de Jesucristo. De forma inmediata a su muerte, los fami-
liares se esforzaron en dar a conocer las virtudes heroicas 
y, con la comisión, lograron en el año 1959 la apertura del 
proceso diocesano informativo previo a la Beatifi cación. 

Todos los que se han acercado a su biografía y han leí-
do sus cartas, todos los que han escuchado el testimonio 
de este creyente que, con temor pero con plena confi an-
za en Dios, afrontó su intensa actividad evangelizadora y 
su actitud ante la muerte violenta, todos los que han leído 
algunas de las numerosas obras que han aparecido en el 
mundo editorial... Todos se han conmovido y han sentido 
enorme admiración por este joven que no quiso renunciar 
a su fe, que la anunció con ahínco por todas partes y sufrió 
el martirio en el mes de agosto del año 1936. 

La obra que tienes en tus manos, fruto de la gran de-
dicación de nuestro amigo Jacinto Peraire, es una prueba 
de ello. Su lectura te servirá para profundizar tu propia fe, 
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XIII

para alentar tu apostolado y para dar a conocer la vida de 
los mártires.

Tengo la satisfacción, como actual obispo de Lleida, 
de presentar estas páginas que irradian una hermosa luz 
de vida cristiana para todos los tiempos. También para 
agradecer el esfuerzo de su autor. Hizo lo propio para la 
primera edición del año 2001 el obispo Ciuraneta, quien 
afi rmaba: «Expreso mi ferviente deseo de que esta biogra-
fía de Francisco Castelló Aleu sirva de acicate a nuestros 
jóvenes, descubriendo en él un testimonio estimulante de 
vida juvenil ilusionada y activa, responsable y creyente». 
El deseo de Mons. Ciuraneta no ha perdido actualidad. O 
es más necesario y urgente que hace veinte años porque 
la oferta de auténticos modelos de vida cristiana para los 
jóvenes de hoy es exigua. Necesitamos aprovechar el cau-
dal de tantos santos que a lo largo de la historia han vivido 
con coherencia su encuentro con Cristo y han dado ejem-
plo de valentía para anunciarlo a tiempo y a destiempo. 
No se han arredrado ante las difi cultades, se han mos-
trado grandes ante las exigencias del evangelio. Este es el 
caso del joven Castelló. Resulta atractiva su fi gura, resulta 
más motivadora su actitud ante la familia, los estudios, 
los compañeros y ante todos aquellos a los que daba a 
conocer el mensaje cristiano; actitud radical y defi nitiva 
ante los miembros del pelotón que lo iba a fusilar: «¡Un 
momento, por favor! Os perdono a todos. Hasta la eterni-
dad». Tan llena estaba su persona de las palabras y hechos 
de Jesucristo que supo verter semejantes sentimientos de 
perdón hacia sus verdugos.

Perdonar y morir del modo como lo hizo el Beato es 
posible si en lo más profundo de su corazón anida una 
confi anza total en la Providencia. Más arriba se aludía a 
la serenidad y a la amabilidad de su rostro como elemen-
to que atraía la mirada de todos los que se acercaban a la 
fotografía. Pero hay mucho más. No es solo apariencia o 
mera simulación para presentarse con decoro ante el mun-
do. Su vida es interiormente muy exigente. No le importa 
lo que se ve sino las motivaciones de su actuar. Recorda-
mos las palabras de Jesús en aquel pasaje refi riéndose a los 
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fariseos y utilizando los labios (el exterior) o el corazón (el 
interior) para honrar a Dios que no juzga nunca por apa-
riencias (cf. Mc 7,1-13). También el libro de Samuel nos da 
una gran lección cuando afi rma: «No te fi jes en su aparien-
cia ni en lo elevado de su estatura... Pues el hombre mira a 
los ojos, mas el Señor mira al corazón» (1 Sam 16,7). Por 
ello la imagen del rostro del Beato, además de la serenidad, 
denota la profundidad de su fe. 

Los lectores descubrirán a través de las páginas de esta 
biografía que la mirada de Francisco Castelló se parece 
mucho a la de Dios que manifi esta su omnipotencia con 
el perdón y la misericordia. El autor de esta obra se es-
fuerza en combinar el doble nivel, interior y exterior, de 
la personalidad de Castelló  y la presencia divina que le 
posibilita la coherencia de cantar hacia la muerte. Segu-
ro que su lectura os proporcionará la riqueza interior, la 
profunda convicción en el seguimiento de Jesús y sus lim-
pias motivaciones en el actuar diario. Está todo muy bien 
contado. Los detalles de la vida ordinaria están expuestos 
con claridad y sencillez. Los recursos literarios que utiliza 
nos permiten caminar por nuestra vida actual teniéndolo 
como modelo por su alegría, dedicación al apostolado y 
su coraje.

Pido a Dios, por último, que estas páginas amplíen el 
radio de acción del conocimiento de Francisco Castelló a 
todas partes a fi n de que la gran devoción y admiración 
que se le profesa en esta diócesis de Lleida sea correspon-
dida de modo similar en todas las comunidades cristia-
nas.

Reitero mi gratitud al amigo Jacinto Peraire por su pro-
funda y hermosa refl exión que con seguridad es fruto de 
la gran estima que siente hacia el beato Castelló.

† Salvador Giménez 
Obispo de Lleida

p.XI-XV.pdf   4 01/12/2021   11:22:44



XV

��������	
�����
����
�������
	
��

«Un signo perenne, pero hoy particularmente signifi -
cativo, de la verdad del amor cristiano es la memoria de 
los mártires. Que no se olvide su testimonio. Ellos son los 
que han anunciado el Evangelio dando la vida por amor» 
(Bula 
���������������������� de indicción del Año Ju-
bilar, 13). El Papa nos invita a conservar la memoria de 
nuestros mártires. En los dos mil años de Cristianismo 
ellos han sido «la demostración más evidente de la verdad 
de la fe» (ibid.).

Nos alegramos por esta nueva biografía del siervo de 
Dios Francisco Castelló Aleu, joven leridano que a los 
veintidós años dio la vida por confesar su fe en Cristo. 
Es una nueva y rica aportación para extender aún más la 
fama de santidad del joven mártir.

	�������������� ��������!�de Jacinto Peraire Ferrer, res-
pira autenticidad. Con un lenguaje directo, atrayente, lleno 
de poesía y de dramatismo a la vez, recrea los pasajes crucia-
les de la vida de nuestro joven mártir. No me toca a mí enjui-
ciar la obra desde la vertiente literaria, pero he de confesar 
que la he leído con fruición y, prácticamente, de un tirón.

Impresiona el testimonio heroico del joven Francisco, 
en quien se descubre, en todo momento, la acción del 
Espíritu Santo que le va moldeando y preparando para el 
momento crucial de su vida. «Cuando os entreguen no 
os preocupéis de cómo hablaréis ni de qué diréis. Dios 
mismo os sugerirá en ese momento lo que tenéis que 
decir; pues no seréis vosotros los que habléis, sino que el 
Espíritu de vuestro Padre hablará a través de vosotros» 
(Mt 10,19-20). Fiscal: «En fi n, terminemos: ¿Eres cató-
lico? Francisco: Sí, eso sí. iSoy católico! Estas palabras 
—sigue el testigo— las pronunció nuestro héroe con voz 
clara y concisa, sereno y con rostro transfi gurado». Con-
fesión de fe católica fi rme ante el tribunal. Hoy, cuando 
se tambalean tantas fi delidades y se desdibujan muchas
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identidades, este testimonio público y heroico de fe cris­
tiana impresiona y causa admiración. 

Aparentemente el joven Francisco es como los demás: 
un estudiante aplicado, un profesional químico con una 
buena posición social, con una novia que ama con tierno 
cariño. Un joven con un porvenir humano brillante. 
Pero con un ideal claro que da sentido a toda su vida y 
que motiva tod~s sus act4aciones: el seguimiento fiel de 
Jesucristo. Por El y para El, todo. Incluso la disponibili­
dad para la muerte. <~tes me matarán que yo retractar­
me de mis creencias». No es fanatismo ciego sino plena 
coherencia. Lo dan a entender sus últimas cartas, que 
respiran ansia de eternidad. Y sus palabras a sus ejecuto­
res: «iUn momento, por favor! Os perdono a todos. Has­
ta la eternidad!». 

Nuestros jóvenes católicos pueden encontrar en la lec­
tura de esta biografía del siervo de Dios Francisco Caste­
lló Aleu un ejemplo admirable de seguimiento de Jesu­
cristo. De fidelidad a la vida de oración y recepción de 
los sacramentos y de entrega al compromiso caritativo y 
social; de responsabilidad para prepararse profesional­
mente y del fuego apostólico que rebosaba su corazón; 
de pureza de costumbres y de jovialidad y constante 
alegría. 

Los otros jóvenes pueden descubrir en esta biografía 
la vida de un joven, rica en valores humanos, que lucha 
por un ideal y que es coherente y fiel a sus creencias reli­
giosas hasta las últimas consecuencias. Una muerte 
coherente con una vida es siempre digna de ser admira­
da. Y una vida fiel a un ideal, con una motivación seria 
que justifica en todo momento las pequeñas opciones, 
merece un cálido aplauso. La coherencia con un ideal de 
vida siempre es una luz que brilla y estimula. 

Expreso mi ferviente deseo de que esta biografía de 
Francisco Castelló Aleu sirva de acicate a nuestros jóve­
nes, descubriendo en él un testimonio estimulante de 
vida juvenil ilusionada y activa, responsable y creyente. 
Nuestros jóvenes necesitan modelos alternativos a los 
que les brindan los medios de comunicación. El siervo 
de Dios Francisco Castelló Aleu es uno de ellos. Esta 
biografía, realizada con tanto cariño y competencia por 
Jacinto Peraire Ferrer, puede ayudar a descubrirlo. 
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En el Jubileo de los 2.000 años de la Encamación del 
Hijo de Dios es un gozo poder presentar a todos el ejem­
plo de un joven que fue fiel a Jesucristo hasta la muerte. 
Como dice el Papa, en la Bula de indicción del año jubi­
lar: «Que la admiración por su martirio vaya acompaña­
da, en el corazón de los fieles, por el deseo de seguir su 
ejemplo, con la gracia de Dios, si así lo exigieren las cir­
cunstancias» (ibid., 13). Quizás Dios no nos pida el 
martirio de sangre. Sin embargo a todos se nos exige la 
fortaleza de espíritu para mantener, en medio del mun­
do, el noble ideal de seguir a Jesucristo con coherencia. 
Ello da sentido a nuestra vida. Jesucristo sigue siendo 
nuestro soporte indefectible. «Jesucristo es el mismo 
ayer, hoy y siempre» (Heb 13,8). 

F. Xavier CIURANETA AYMí 
Obispo de Lleida 
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